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Aplicación del inciso 8º. del artículo 8º. y del artícu-

lo 60 del Código Penal.

]nício seguido contra Manuel Albán por homicidio frus-
trad0.—Procede de Piura.

Excmo. Señor:

Manue] Albán es autor de] delito de homici-
dio frustrado, cn la persona de Genaro Carrasco,
á quien en marzo de 1905 agredió en una calle de
Piura con cinco disparos de revólver.

Reconocíéndose autor del hecho sub júdíce,
el enjuiciado refiere en su ínstructíva que perdió
Su fuer/a de voluntad al encontrarse con el ofen-
dido porque veinte años atrás, este Hageló ig-
nomíníosamente _v dió muerte á su padre D. Hi-
ginio Albán.

Según lo comprueba el cxpcdicnt - anexo, Ca-
rrasco cs, en efecto, reo prófugo con numdamicn-
todc prisión, 11umzuio por edictos cn el proceso
qu - z'1 causa del fusilzunicnto dc] mcncº.onzulu L).
Higinio Albán inició. en 1886 contra él y otros,
el personero de la víndicta pública.

Acreditado, como está, que Carrasco volvió
á Piura, después de prolongada ausencia, que
su reaparición perturbó al hijo de su víctima y
que ¿1 poco se efectuó la agresión, favorecen al
enjuiciado Ias dos circunstancias atenuantes de
los incisos 5º. y 8º. del artículo 9º. del Código
Penal, relativas á la víndícacíón de ofensa grave
infcrída al ascendiente y perpetracíón del delito
bajo la influencia de impresiones que producen
arrebato.
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E 11 c¡1111p1ímicnto <1L' 1()S :utícu]Os 230 y 4—6
del mismo CL)<1íf)<> L“L)11L'81)011L1L) pues :1 Albán 1:L
pena de penithci:uí:L Cl 1 20. gxado, L61mino mí-
nimo.

Luego, 110 h:1y nuli<l:ul cn la sentencia de lu
Ilustrísim:1 Corte de Piura que le impone la
111cnci011:1<1:1 pena.

Lima, mayo 10 de 1906.
Sli().—XXE.

Lí111;1,junío 4: (¡e 1906.

Xíst<).< COI] l<) pr11c.<t<) 1)<)1 (ISCH()1' I ¡<L:Ll _v
11011í011(1()L11L()11$í(lklílkióllí(lll(*£] L1L)lít<) imputa-
(1<) :L .XI:…11L1 :—Xll):'m Ls Cl <1L h<)…íLí<li() írust1:1<lo
(“11 1:L1)L'1's<)n:l<lc GL-n:lr<) C:11'1':L:<L'<); que ºí L':“ X'Cl1“
d:1<l ) L.<t:1 1LL()11<)L¡:1<) ¡)<)1' Xll):'u1quc cst<: <lísp:t-
ro S()])1C C:11"'1:1.<L<) <l().< Lí1<)>—'<lc1'x0volur, L':lu…:'m-
d()]Lf l:l.< 11c1'i<l:1.< (¡L'Sk'l'itílS cn <)l rvc<n:ocímiu:tn
pericial <'|L) f<>j:1.< 1 lo L…< t::111l)íén <¡11L)L'l lucho
SC IC:'IHZÓ l):l¡<) LílLunst: …Li: ¡__< ) :'lllf(C((]C11t(.'i quc
…) h:… <i<l<) <1Ll)í<l: 1111LHL'L L…<Li…:1<lx).< ¡):L1': gru—
<111:1r1::1'L).<¡)<)11.<:Ll)íli<l:1<l<IL11'L-<)_v p<)r lo tanto,
la ¡)L1… ([11L 1L L).< 111)]íC2L|)1L3 <¡uL cu chLLL) ICSU]L:'L
<1L) lus :1L-Luaci<)ncs <1c L)stcij1<) y (IC] CX])U]¡CIILC
criminal :)g1cgzldo <¡LLL) L-1¡ n<>v ¡L1111)1L) JL) 1884 (¡C—
n:u-<) C:1rmsco, ])1'L)I'L'L't<) :] 1:L .<:1z<'m <1c1 <lc¡):u*L:v
mento <1L) I'íur:¡ H:L;)"Ll<') 111:11'Lí1'¡7,<') é hi7<) fnsil:nº
:í1).líi<)i1)i<) :XH):… ])2UhC del C11JLHC:L<1L) que
ínici:1d<)<lc ()11Lí<) Ll SL¡111:111<) c<>11c.<¡)<>11<1íL)11Lc por
los L'IILII]L¡:'I(]()S Clí1]1(*11C8_ (¡11Ld<) ]:: L:ms:1 1CSC1X':'L-
(l: I por I:: fuga (161 <lL.líuL-ncntc principal Y sus
L'<)111¡)1iL'L)S, h:_l¡)í611<1().<0 lib1:ld<) Ll 1nzm<l:uníulto
(lc ¡nisión; que :.'1 Lul_)iLrt<) L]L'l:f-L¡)L)1<LLLLSi<)11 log:11,
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por efecto de la prescripción. se presentó de nue-
vo en Piura Genaro Carrasco, y pocos días des-
pués se encontró, de un modo inopinado _v for-
tuito, con el hijo de su víctima en una de las 'a-
lles de la ciudad mencionada; que la presencia
del autor de los odiosos crímenes perpetrados en
su padre despertó en Albán los sentimientos de
piedad filial y dejusta indi<f11:lció¡1 que en tales
casos dominan con violencia el corazón humano;
que aún cuando la indicada circunstancia no exima
al enjuiciado Albán detoda responsabilidad, lo co—
loca, en cuanto al principio mismo de imputabi-
lidad y al destino social de la pena, en condicio-
nes peculiares y radicalmente distintas de cual—
quier otro reo de un delito material _v ostensible—
mente idéntico; que esos diferentes grados de
responsabilidad están considerados en nuestra.
legislacion p:l'(a la aplicación de las penas según
resulte de] examen de cada caso en p:uticular;
que 121. fuerza morala que se rchme el inciso. 8º.
del artículo 8º. del Código Penal no puede repu-
1!l1'>'<* un c] C:L<:>(IL*.—XH):'|11comu('t-(i111LH'LL pur …)
concurrir 1.'L L'i1'L'l1ll.<l':mcí:l ¡lc l:1 :1L'Lu:lií(l:uf (10 ¡(N _
L*1'í111<:11c<pcrpctr:ul<>< 1)… (,:u"1:1.—ctncl l;1 ¡…<<)n:t
(10 l). Hípinin .:XH)'',… L< <í ¡:! L'¡'Lun.<t:mcx:. :¡tc
11u:uitc 1)ICXiSHL cn cl inciso 1'»'. (Zul :|1'LÍL'HÍ<> U“.
del mismo Código; que en semejante -:xso el artí-
culo 60 de la repetida 1€V impone al juez la obli-
vación de atenuar la pena pru:lemialmcntc, reba-
jándola por 10 menos en dos “¡ados: que, en con-
secuenc1a, y no habiéndose admitido en las sen-
tencias de primera y de segunda instancia el be—
neficio que la ley reconoce al enjuiciado se h:-L in-
currido cn la nulidad :1 que se refiere el inciso 10.
del :utículo 157 del Código de Enjuiciamientos
Penal; declararon habennulidad cn la sentencia
de vista. de fojas 150, su fecha 11 de abril último,
que revocando la de 1º—* instancia de fojas 128,
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su fecha 16 dc febrero del presente año, imponeá
1X'Ianuel Albán la pena de penitenciaria en segun-
do g 'ado término mínimo; reformando la prime-
ra y revocando la segunda, impusieron al precita-
do Manuel Albán la pena de cárcel en segundo
grado 6 sean dos años que se contarán desde el
lº de ¿1131 il de 1905 y los dcvolvie1on.

Espín osa. — Castellanos. — Ortiz de Zevallos. ——
R¡be_vro.— Vzllarán.—Egmguren.—F1gueroa.

Se publicó conforme 21 ley; habiendo sido el
voto de los señores Ortiz de Zevallos _v Eguigu-
ren por la no nulidad, de conformidad con el
dictamen del señor Fiscal, p<_)r las razones que
explcsa,yyadcmás, por las sí<micntes considera-
ciones: Los móviles pasionales de los hechos
constitutivos de delitos, cualquiera que sea la
intensidad con que obren sobre la inteligencia 6
la vóluntad del autor, han sido encerrados por
el legislador en los estrechos límites de los inci-
sos 4º., 5º. y 8º. del artículo $)º . del Código Pc-
nal. Esta es una de las muchas imperfecciones
de la ley, que es todavía más imperfecta al pre-
ceptuar en su artículo 57 que cada una de las
circunstancias agra 'antes 6 atenuantes que ella
dcfcctuosameute enumera, dé lugar, únicamente,
al aumento ó disminución de la penacn un térmi-
no. Pero, ni como principio gcnc 'a] ni en el caso
que se juzga se puede remediar laimpcrfL-cción ex-
presada, apelando (¡ la disposición contenida en
el inciso 80. del artículo 80. desde que la fuerza
irresistible de que allí se habla es la producida
por un agente exterior, que es el verdadero yúni-
co delincuente, y sobre el que el inciso 5º. dc-
<ut1Lulo 19 del mismo Código hace rec'1erla res-
ponsabilidad civil pr0vcnicntc dc] delito. ((Por
los (¡uc delinquen, á consecuencia de miedo gra-
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ve 6 de fuerza írresístib]e, dice, responden los que-
causaron el miedo 6 hicieron la fuerza».

En favor de] procesado A]bán concurren, en—
sumo grado, las circunstancias meramente ate-
nuantes de que se encargan los incisos 5º. y 8º.
del artículo 9º. por haber obrado en víndícacíón
de ]a mayor de las ºfensas y del mas grave de
los males causados á su padre por el agraviado;
sentimiento que los veinte años transcurridos no
eran bastantes para extinguíry que, al revivir
por el regreso de Carrasco al lugar mismo en
que hizo afrentar, torturar y fusilar 51 D. Hi-
ginio Albán, produjo en el hijo de éste, el enjui-
ciado, el arrebato de que habla 1aley, como con—
secuencia ineludible de la violenta impresión que
le causara la presencia de aquel; ha procedido,
pues, correctamente la Corte Superior de Piura,
al tomar en consideración esas dos circunstan-
cias atenuantes y ha hecho una acertada calíñ---
cación del delito, é impuesto al acusado la pena.
señalada por la Icy, por 10 que su fz11]o no ado]e-
cc de nulidad; de que certifico.

Luis Delucclzi .
Cuaderno No. 113.-—Añ0de190(3.


